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[CICLO A] O A]  

“ Levantaos, no temáis ” 



1ª LECTURA: Daniel 7, 9-10.13-14 

       Miré y vi que colocaban unos tronos. Un anciano se sentó. Su vestido era 
blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su trono, llamas de fuego; 
sus ruedas, llamaradas; un río impetuoso de fuego brotaba y corría ante él. Miles y 
miles lo servían, millones estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron 
los libros. Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo de 
hombre entre las nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su 
presencia. A él se le dio poder, honor y reino. Y todos los pueblos, naciones y 
lenguas lo sirvieron. Su es un poder eterno, no cesará. Su reino no acabará. 

SALMO 96 

El Señor reina,  
Altísimo sobre toda la tierra. 
 

El Señor reina, la tierra goza, 
se alegran las islas innumerables. 
Tiniebla y nube lo rodean, 
justicia y derecho sostienen su trono. 
 

Los montes se derriten como cera  
ante el Señor, 
ante el Señor de toda la tierra; 
los cielos pregonan su justicia, 
y todos los pueblos  
contemplan su gloria. 
 

Porque tú eres, Señor, 
Altísimo sobre toda la tierra, 
encumbrado sobre todos los dioses. 

2ª LECTURA: 2 Pedro 1, 16-19 

     Queridos hermanos: No nos 
fundábamos en fábulas fantasiosas 
cuando os dimos a conocer el poder y la 
venida de nuestro Señor Jesucristo, sino 
en que habíamos sido testigos oculares de 
su grandeza. Porque él recibió de Dios 
Padre honor y gloria cuando desde la 
sublime Gloria se le transmitió aquella 
voz: «Este es mi Hijo amado, en quien me 
he complacido». Y esta misma voz, 
transmitida desde el cielo, es la que 
nosotros oímos estando con él en la 
montaña  agrada. Así tenemos más 
confirmada la palabra profética y hacéis 
muy bien en prestarle atención como una 
lámpara que brilla en un lugar oscuro 
hasta que despunte el día y el lucero 
amanezca en vuestros corazones. 

Evangelio según  San Mateo  17, 1-9 

     En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y 
subió con ellos aparte a un monte alto. Se transfiguró delante de ellos, y su rostro 
resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. De 
repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. Pedro, entonces, 
tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, 
haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». Todavía estaba 
hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra, y una voz desde la 
nube decía: «Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo». Al 
oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se acercó y,  
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a escena conocida como "la transfiguración de Jesús" 
concluye de una manera inesperada. Una voz venida de lo alto 
sobrecoge a los discípulos: «Este es mi Hijo amado»: el que 
tiene el rostro transfigurado. «Escuchadle a él». No a Moisés, 

el legislador. No a Elías, el profeta. Escuchad a Jesús. Sólo a él. 

 «Al oír esto, los discípulos caen de bruces, llenos de espanto». 
Les aterra la presencia cercana del misterio de Dios, pero también el 
miedo a vivir en adelante escuchando sólo a Jesús. La escena es 
insólita: los discípulos preferidos de Jesús caídos por tierra, llenos de 
miedo, sin atreverse a reaccionar ante la voz de Dios. 

 La actuación de Jesús es conmovedora: «Se acerca» para que 
sientan su presencia amistosa. «Los toca» para infundirles fuerza y 
confianza. Y les dice unas palabras inolvidables: «Levantaos. No 
temáis». Poneos de pie y seguidme. No tengáis miedo a vivir 
escuchándome a mí. 

 Es difícil ya ocultarlo. En la Iglesia tenemos miedo a escuchar a 
Jesús. Un miedo soterrado que nos está paralizando hasta impedirnos 
vivir hoy con paz, confianza y audacia tras los pasos de Jesús, 
nuestro único Señor. 

 Tenemos miedo a la innovación, pero no al inmovilismo que nos 
está alejando cada vez más de los hombres y mujeres de hoy. Se 
diría que lo único que hemos de hacer en estos tiempos de profundos 
cambios es conservar y repetir el pasado. ¿Qué hay detrás de este 
miedo? ¿Fidelidad a Jesús o miedo a poner en "odres nuevos" el 
"vino nuevo" del Evangelio? 

 Tenemos miedo a unas celebraciones más vivas, creativas y 
expresivas de la fe de los creyentes de hoy, pero nos preocupa menos 
el aburrimiento generalizado de tantos cristianos buenos que no 
pueden sintonizar ni vibrar con lo que allí se está celebrando. ¿Somos 
más fieles a Jesús urgiendo minuciosamente las normas 
litúrgicas, o nos da miedo "hacer memoria" de él celebrando 
nuestra fe con más verdad y creatividad? 

 Tenemos miedo a la libertad de los creyentes. Nos inquieta que 
el pueblo de Dios recupere la palabra y diga en voz alta sus 
aspiraciones, o que los laicos asuman su responsabilidad escuchando 
la voz de su conciencia. En algunos crece el recelo ante religiosos y 
religiosas que buscan ser fieles al carisma profético que han recibido  
  

tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis». Al alzar los ojos, no vieron a nadie 
más que a Jesús, solo. Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: «No contéis a 
nadie la visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos». 
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"¡Gloria a ti, oh Cristo, que nos haces ver tu luz! 
 Por tu transfiguración  

reaviva nuestra fe y nuestra esperanza. 
 

 Esperamos aquel día en que transformarás  
nuestros pobres cuerpos en la imagen de tu Cuerpo glorioso, 

aquel día en que moraremos en tu Luz. 
 

Bendito seas, Señor, por iluminar toda nuestra vida, 
 con esta esperanza nos haces ya ciudadanos del cielo. 

 Nos das la capacidad de anticipar  
la vida del mundo futuro. 

 Nos haces sentir tu belleza. 
 Nos abres los ojos a tu reino  

presente en medio de nosotros, 
 y contemplamos tu gloria. 

 
Haznos vivir, como si viéramos lo invisible. 

 Que nuestra fe toque tu corazón  
y acelere la venida de tu reino 

sobre nosotros, brille tu gloria eterna. Amén" 

de Dios. ¿Tenemos miedo a escuchar lo que el Espíritu puede estar 
diciendo a nuestras iglesias? ¿No tememos apagar el Espíritu en el 
pueblo de Dios? 

 En medio de su Iglesia Jesús sigue vivo, pero necesitamos sentir con 
más fe su presencia y escuchar con menos miedo sus palabras: 
«Levantaos. No tengáis miedo». 

Jose Antonio Pagola 


